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Madrid a veinticuatro de noviembre de 2014 

 

 

 El fallecimiento de una relevante hermana de nuestra Hermandad matriz nos debería hacer 

reflexionar sobre un matiz que, desgraciadamente, pasará desapercibido para la gran mayoría 

de la población.  

 

 

Por sus ancestros llegó a ser la persona con más títulos nobiliarios acumulados: 13 veces 

Grande de España, etc. etc.  

 

 

Por su educación, fue una mujer adelantada a su tiempo. La misma le forjó un talante abierto, 

amante de su libertad personal y respetuosa con la de los demás.  

 

 

Fue sencilla con los sencillos y altiva con los que quisieron burlarse de su grandeza personal.  

 

 

Caritativa, mecenas….Aun siendo “pequeña” en lo físico, fue grande en lo espiritual porque, 

POR LA GRACIA DE DIOS, fue llamada a ser “gitana”. Fiel seguidora del Señor de la tez 

aceitunada y de su gloriosa y bendita madre María Santísima de las Angustias. Ella y su familia 

han formado y forman parte de ese grupo de hermanos activos de Los Gitanos de Sevilla. La 

Hermandad ha sido y es honrada por contar con ellos en su historia, por lo mucho que han 

contribuido en el engrandecimiento material de la corporación, pero sobre esta realidad, por su 

participación en los cultos, en la Estación de Penitencia, por el amor incondicional a sus benditos 

Titulares, lo que ha sido un pilar en toda su vida. Algo realmente impagable.  

 

 

Ver a la cabecera de sus restos mortales las fotografías de Nuestro Padre Jesús de la Salud y 

María Santísima de las Angustias Coronada, en lugar de condecoraciones o símbolos nobiliarios; 

saber que parte de sus cenizas descansarán en el Santuario de Nuestro Padre Jesús de la Salud, 

tendría que pellizcar nuestros corazones y hacernos conscientes de que: Allí descansaba una 

mujer que POR LA GRACIA DE DIOS era “Gitana” de verdad.  

 

 

Descanse en paz, Doña Cayetana y gracias por abrirnos los ojos: somos de la Hermandad de 

los Gitanos por regalo de nuestro Señor: el Señor de la Manos Morenas, a quien debemos dar 

gracias de continuo por semejante privilegio. 


